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•  Falange y el Clero Español
II

Sigamos exam inando y poniendo al 
..descubierto los fines de la m aniobra 
masónica contra la E spaña  nacional,

; concretada en el ataque furioso desen- 
, cadenado contra Falange española tra-
• dicionalista a  la que acusa no  tener el 
espíritu religioso que debe caractcrí- 

-zar  a  toda em presa en el momento ac- 
■'tual de nuestro país.

Saben los prom otores de la  campa­
ña  que la torpeza m ayor de la Re- 

■ pública fué aten tar contra el sentimien­
to  católico de la nación, y que el des­
crédito y la ru ina  de la política izquier­
dista empezó cuando los sectarios y 
judaizantes del prim er bienio dieron en 

; perseguir a la Religión. Por eso  quie­
ren oponer al espíritu católico del puc- 

\b lo  español el supuesto ateísmo de F a ­
lange, ateísmo que no  existe, pero que 

' lo  crean calumniosamente p a ra  susci- 
'  ta r  recelos en los católicos, primero, 

y una  oposición franca y abierta, des­
pués.

' Y como a la m asa  católica h a  de 
moverla el Clero con su  positiva in- 

, fluencia en la dirección de las almas,
, de ahí que se tienda a establecer un di­

vorcio absoluto entre Fa lange  y la
• Iglesia.

Desgraciadamente, hay  personas tan 
L crédulas en el ambiente católico, que 
1 lo  mismo que reciben a  diario la Santa  

Comunión, com ulgan también con rue- 
'. 'das  de molino con una  envidiable sim- 
' plicidad; y por ello son  los  agentes

m ás aptos para  que adquiera volúmen 
y publicidad un  cierto escándalo ante 
el hecho de que personas piadosas, e 
incluso sacerdotes, militen en las filas 
del falangismo «pagano, ateo, anticris­
tiano, diabólico, etc».

Pero, así como puede disculparse que 
se escandalicen, a  la vista de una cami­
sa  azul vestida por  un católico, ciertas 
personas miopes de inteligencia, porque 
los pobrecitos no  tienen base  para  dis­
currir por  su cuenta, no puede to lerar­
se la  malicia de los que, po r  móviles 
políticos o por  apasionam ientos parti­
distas, a  sabiendas de que desunen y 
dividen a  los españoles y de que p ro ­
vocan un cisma en la  unión sag rada  de 
todos, deslindan campos y establecen 
castas y diferencias.

Estos son  los que hacen daño abun­
dante a  la Patria. Con el pretexto de 
salvar la  pureza de la doctrina y de 
alejar del catolicismo todo peligro de 
contagio, n o  dudan en deshacer la la ­
bor  de unificación emprendida por  el 
Generalísimo. Y tal m ana se han  dado 
en su  tarea, que, a  no tardar, hubiéra­
m os visto con dolor, cómo se producía 
cierta corriente de odiosidad hacia F a ­
lange, víctima de las consignas de Va­
lencia y  los  antros masónicos, hábil­
mente cumplidas en nuestro  lado y ab ­
surdam ente pregonadas por  católicos 
incautos.

]. L. BRIZ

EMPRESARIO:
El N acionalsindicalism o vigoriza tu  au to ridad  

y te exige m ás responsabilidad .
El N acionalsindicalism o, den tro  de la  escala 

del T rabajo , reconoce tu  elevada jerarqu ía .
OBRERO:
El em presario  N acionalsindicalista se preocu­

pa  de ti y de tu familia.
Tú le correspondes con un  trab a jo  eficaz y un 

m áxim o rendim iento.
P iensa a l tra b a ja r  que con tu  trab a jo  hace# 

grande a  la  P a tria .
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€1 Probieitta forestal
XI

2 /  Establecimiento de las  «Unidades de ges­
tión*. A m edida que vaya quedando delim itada, 
provisional o definitivam ente, la d icha «zona p ro ­
tectora», los d istin tos forestales procederán a  es­
tu d ia r—con los da tos ob ten idos a l hacer ta l deli­
m itación, com pletados, sí es preciso, con recono­
cimiento dcl te rren o —la distribución y agrupa- 
m iento de to d o s los m ontes y te rren o s de la «zona 
protectora», cualquiera que sea  el carác ter ju rí­
dico de la  propiedad, en «unidades de gestión» 
po r lo que a  su  técnica se refiere; habiendo de 
tenerse po r tales, de los d ichos agrupam ientos, 
los que, d ad a  la  ex tensión  que h ay a  de se r  estu­
d iada y tra ta d a , puedan considerarse  de im por­
tancia bastan te  a  llenar la  capacidad de traba jo , 
(asiduo y único), atribuible a  un  Ingeniero con su 
aux ilia r facultativo: pudiendo d a r m ayor am pli­
tud  a  las «U nidades» dichas, si así económ ica­
m ente conviene, con el consiguiente aum ento de 
personal.

Si, den tro  de los lím ites g enera les que hubie­
r a  de a tribu irse  a  la  «U nidad de gestión», n o  to ­
d a s  las  fincas, o porciones de fincas, lim ítrofes, 
que lo hubiesen de constitu ir pudieran  se r  tra ta ­
d a s  de igual m odo, las  que no se adap ten  a l tra ­
tam iento propio a  las  m ás, se segregarán  de la 
«Unidad» en form ación y , en cambio, se ag rega­
rá n  a ella o tra s  fincas próxim as y de igual tra ­
tam iento, siem pre que su  separación , por estar 
com prendidas en la  m isma cuenca hidrográfica, no 
se oponga a la  sem ejanza de condiciones ex trín ­
secas, "que tan to  han  de influir en la  valoración 
de la  producción po r hectárea, de la «U nidad de 
gestión». Las fincas seg regadas de la  «Unidad» 
en form ación, p a sa rán  a unirse a  o tra s  que, por 
ser del mismo tra tam ien to  que ellas, puedan  
constitu ir «unidad».

E s a  igualdad  de tra tam ien to , en las  fincas que 
constituyan la «unidad de gestión», es convenien­
te no  só lo  p a ra  la  m ayor facilidad de su adm inis­
trac ión , si que tam bién po r la espccialización Ajue 
de ello puede deducirse dcl persona l técnico di­
rectivo y ob rero  ejecutivo: espccialización que, 
cual es lógico, h a b rá  de traducirse  en m ayor 
rendim iento. La técnica, y h a s ta  la  o b ra  forestal, 
h a  de apoyarse , m ás que o tra  a lguna , en el co­
nocim iento de la N aturaleza; es, esta , tan  varia  
que c! especialista siem pre tiene cosa que ap ren ­
der en su observación.

E n consonancia  con lo antedicho, las  «U nida­
des de gestión» h ab rán  de constituirse, a  ser po­
sible, con:

A.) M ontes a lto s—agrupados por especies do­
m inan tes—en que su  estado  de conservación p er­
m ita su  actual aprovecham iento, siem pre que las 
m ejo ras necesarias a su  dicha conservación no  
im porten m ucho m ás que lo que de la  posibilidad, 
(ren ta  en especie), m aderable y leñosa, de  los 
m ontes, en su  actual estado , pueda esperarse.

B.) Montes bajos, en iguales condiciones.
- C.) M ontes pastizales, herbáceos y herbáceo- 
leñosos, en idem  idem.

D.) M ontes destrozados, de la s  fres clases a n ­
terio res, y te rrenos que, en épocas m ás o  m enos 
rem otas, fueron buenos m ontes y que hoy, to ta l­
mente o en su m ayor parte, deban clasificarse co­
mo m atorrales, calveros y raso s.

J.® Superficie de las «Unidades de gestión.» La 
superficie, m ínim a, de ellas, p a ra  las tre s  prim e­
ra s  clases, de las a que nos referim os an te rio r­
mente, creem os podría ser, (ello es opinable), de 
8.000, 16.000 y 32.000 hectáreas, respectivam ente: 
mas p a ra  las  dos clases A.) y B.), cuando  sus 
productos precisen, p a ra  ser aceptables en el m er­
cado, de u n a  prim era transform ación industria l, 
se p ro cu ra rá  que la extensión de las m ism as sea 
ta l que pueda d ar posibilidad suficiente a que, 
económ icam ente, sea viable esa  prim era transfo r­
mación.

R. DIEZ DEL CORRAL •

Victorias tristes

«Informaciones» del 23, com entando los discur­
so s  del duetto  C om panys-N egrín, escribe:

«Los d iscursos de ayer—dice—y el decreto de 
hoy son  tre s  afirm aciones de la victoria, que ya 
no  podrá ser alegre, como dijo muy bien  el Presi­
dente del Consejo.»

Ya no  h ab lan  de ap las ta r el «fascismo». Ya se 
conten tan  con u n a  victoria triste . ¿Victorias tris­
tes? Individualm ente acaso  preferirían u n a  de­
rro ta  alegre.

P intura  y p e r fu m e s

N os llegó al alm a; es firm a que se cotiza cn 
n u estra  P rensa  y n ad a  tiene que oponer a  la  b a ­
rr ita  de «rouge» ni a l «trajccifo honesto  (¡1) y 
bien  cortado  p a ra  agradar» .

Pero... ¿es honesto el trajecifo co rtado  tan  a 
m edida, que revela  la carne de la  es ta tu a , y sirve 
para  a g rad a r o p a ra  encender la  pasión?

Por fo rtuna  está  so lo  ese period ista nuestro  y 
es el único que se  ha  atrev ido  a llam arnos «ne­
cios» a los que tan  dura  como razonablem ente 
im pugnam os la actual moda y  modos, con ten tán­
donos, a  lo sum o (los necios) con publicar «un 
artículo lleno de lugares comunes, escrito , a  lo 
m ejor, sobre la  m esa de un  cabaret.»

Apelo a la  conciencia de ese escrito r nuestro  y 
digame, si cuanto  llevam os dicho, o direm os son 
lugares comunes, y si concibe que n u estra  m al 
pergeñada p rosa pueda^ estar m odelada sobre la 
m esa de un cabaret.

Tan jud íos son  y por tan to  ni católicos ni espa­
ño les el perfume exótico y las  p in tu ras, como
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tra jecito  tan  ceñido, que m ás bien  parece que ocul­
ta  an cofiprim ido a  pun to  de esta llar.

Como que son so lo  ob jetos de una m isma em­
presa, judía; m odos, o especies del mismo género, 
MODA, y por consecuencia con el mismo y funes­
to  fin de 'desfigurar a  la  mujer.

N osotros sabem os, porque así la  H is to ría lo  
proclam a, que los excesos sobre todo  de la  mujer 
en sus m odas y m odos, h an  m arcado  siem pre una 
ba ja  tem peratu ra  en la  m oral y costum bres de los 
pueblos ^ 'siem pre h a n  precedido, com o sucedió 
en F rancia, como h a  sucedido a l fin ah o ra  en E s­
paña , dígase lo que se quiera, a los m ás graves 
tra s to rn o s  y ca tástro fes de las  naciones.

A lega n u estro  contrincante , que n i el «rouge» 
ni los méjunges, n i los tra jec itos im piden que 
nuestras m ujeres sep an  cum plir su s  deberes a  re­
taguard ia .

• D e com pleto acuerdo; ni fuimos n o so tro s  los úl­
tim os, ni parcos en a la b a r y ap reciar esa  labor; y 
¿por qué esa labor, tan  esp iritua l y tan  noble de 
cu idar enferm os y heridos, de co n so la r tris tes  en 
lo s  H ospitales, no  h a  de ser esp iritua l y españo­
la  po r com pleto, y h a  de ir con esa m ancha y lu­
n a r  con ese afrancesamiento, que suponen  tra jes 
tan  a justad itos, p in tu ras  en el ro stro , etc, cosas 
to d as m uy'de la F ran c ia  judía, y por tan to , ni ca­
tólicas s in 'tach a , n i españolas las  de ta les  modos 
y  modas?

¿Es que n o  podem os estar bien  escarm entados 
de los atrancesados de la  Independencia y de los 
posterio res a  esta, que h a  de ser ah o ra  la m ujer 
precisam ente, la  afrancesada, la  que copie y a r ra s ­
tre  esos am aneram ientos de u n a  F ran c ia  podrida, 
y tan  tra id o ra  y crim inal p a ra  la  E sp añ a  au tén ti­
ca, que, según u n a  estad ística  que tenem os a l a  
v ista envía por la fron te ra  c a ta la n a  diariam ente 
700 toneladas de m ateria l bélico p a ra  los asesi­
n o s  de Valencia, y que sueñan  adem ás con ro b a r­
n o s  p arte  de nuestro  suelo?...

Porque... los co loretes y perfum es, adem ás de 
em presa judía, ya que son modos de la  moda, lle­
van  adem ás la  ag ravan te  n o  despreciable p a ra  
noso tros hoy, de que sus m arcas especiales son... 
francesas...

Coty, por ejemplo huele a  mil leguas a jud io , 
y... adem ás francés.

Si el «rouge» y perfum es fuesen u n a  iudustria  
h o n rad a , no  se rían  negocio judio, ni mucho me­
n o s  aclim atados en la  jud ía  F rancia ...

N os parece que escribió algo ligeram ente quien 
n o s calificó «necios», y que no  decíam os m ás que 
«tópicos y lugares comunes»...

La m ujer de pura cepa españo la  tiene ya  que 
aborrecer y renunciar por patriotismo  e sas pin­
tu ras  y perfumes, estupefacientes, jud íos con e ti­
queta  francesa; de lo co n tra rio  direm os que tiene 
en  muy poco su Religión y su  P atria ; n i católica, 
n i Española.

Aun encontram os o tra  razón  poderosísim a p a ­
r a  aborrecerlo , y es que a la  la rg a  ofenden la 
salud y la  figura; es, pues, adem ás cuestión de 
higiene d este rra rlo s  por perjudiciales; pero este 
punto  y aspecto  del tem a, lo  ofrecem os al buen

amigo e ilu strado  co labo rador de «Jaca E spaño­
la  D. Luis A rm and, que seguram ente sa b rá  saca r 
jugo al tem a, ba jo  este aspecto, mucho m ejor 
que nosotros.

X EN Ó FO BO

r

A D V E R T E N C I A
La A utoridad M ilitar de la  Plaza ha  im puesto 

tre s  m il pese tas de m ulta a un  com erciante de la 
localidad, po r h ab e r elevado el precio de los a r tí­
culos sin  m otivo justificado.

t m

La REVOLUCION NACIONAL, que 
encarna el CAUDILLO, h a rá  fecunda 
la sangre que da generosa la  juventud 
en las trincheras, im plantando en E s­
p añ a  la JUSTICIA SOCIAL que fué 
INCAPAZ D E  REALIZAR EL MAR­
XISMO, vendido a  la plutocracia capi­

talista y  al furor soviético.

Fotos al minuto

Feo, cual un juram ento; 
sus intenciones, de hiena; 
su c a ra  de luna  llena; 
es el tal, un  esperpento. 
Dicen, que es herm afrodita; 
tiene en vez de sangre hiel, 
y aunque se llam a M anuel 
responde por M anolita. 
Sigue siendo Presidente 
porque a ello se le obliga, 
los tiro s  a la  barriga, 
le dieron g ran  ascendiente. 
De una com edia fué au to r, 
que «La C orona» se llam a: 
hoy e s tá  viviendo un dram a 
del cual es prim er ac to r.
E l avión o el cam arote 
so n  del ta l perpetuo sueño; 
ni de resp irar es dueño . . 
Hoy es so lo  un monigote.
E l d aría  por su  fuga, 
la  m itad de lo  ro bado . 
Lector: queda re tra tad o  
un  asesino: E l Verrugas.

D.

V ig ila d  e l espionaje enem igo y  dete» 
ned y  deonnelad a los traidores»

i
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Í N r O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

Gomunicados Oficiales
r*-' ' '

Boletín inform ativo del C uartel G eneral del Ge­
neralísim o, co n  noticias recib idas h as ta  las  20 h o ­
ra s  del d ía  de hoy.

S in novedades d ignas de mención.
Salam anca, 2 Noviem bre 1937, II A ño Triunfal, 

e l  i’ *

'  L a  Jornada eo los frentes de Aragón
Se han  p resen tado  8 m ilicianos y un  guard ia  

«de asa lto  con dos fusiles.
Z aragoza 2 Noviem bre 1937,—II A ño Triunfal.

IM  O  T  I C  I A  S
— BARCELONA.—La policía se ha  incautado  

'd e l periódico que se publicaba en dicha capital 
-.en sustitución de «Solidaridad O brera».

PARIS.—El m inistro  d e l G obierno llam ado 
de Valencia Indalecio Prieto, h a  firm ado un  de­
creto p a ra  que se condene a l que se niegue ir  al 

! frente o in tente d e se rta r  del m ism o. *

— SALAMANCA.—S. E. el G eneralísim o ha  fir­
m ado en el d ía de hoy vario s decretos, en tre  los 
cuales figura uno nom brando D irector G eneral 
de Seguridad, O rden Público y  Vigilancia de 
F ro n te ras  a l G eneral D .Severiano  M artínezA nido

—GIJON.—D espués de seis a ñ o s  de clausura 
se  h a  celebrado  la  prim era m isa en la  ig lesia de 
los Padres Jesuitas de esta  población. Fué tan 
enorm e el núm ero de fieles que asistie ron  a l acto, 
que m uchos de ellos tuvieron que escuchar la  mi­
sa  desde la s  escalina tas del exterior.

vimi

Q UE CO NSTE
N ada tiene de ex trañ o  que la  P rensa y las  es­

tacione? em isoras de rad io  ex tran jeras , an te la 
conqu ista .por el E jército  nacional de los últimos 
reductos de resistencia as tu rian a , se manifiesten 
en sus com entarios según su s  inclinaciones y pre­
ferencias.

C ada órgano  de publicidad, de partido  o de em­
p resa  se expresa por su  cuenta, con su propia 
responsab ilidad  y, sus juicios, aunque n o s  sean 
adversos, aunque obedezcan a la  objetividad del 
acontecim iento, ni nos so rprenden , ni nos ofenden

O tro  es el caso  cuando se tra ta  de pareceres 
expuestos po r cen tros de difusión revestidos de 
carác ter oficial.
■ La estación em isora de rad io  francesa, de P. T. 

T. (C orreos, Telégrafos y Teléfonos) con la m áxi- 
, m a impudicia, o lv idando la circunspección a que 

estab a  obligada por su carác ter oficial, como de- 
péndenci:j de un  M inisterio, ha  h ab lado  en térmi­

nos parecidos a estos: «R adiooycntes.—Hoy te ­
nem os que com unicaros una triste noticia. E l 
frente republicano  de A sturias se h a  derrum bado» 
Gijón h a  sido  conquistado po r los rebeldes. N os 
preocupa la  suerte  que les espera  a los hero icos 
defensores de aquel frente hoy am enazados de 
crueles rep resa lias fascistas. En esta  h o ra  de an ­
gustia  p a ra  nuestros am igos de E spaña, más que 
nunca, estam os con el corazón a su lado , confian­
do en que el E jército republicano ten d rá  p ron to  
ocasión de tom ar desquite de este contratiem po,

■ prosiguiendo en su esfuerzo, en defensa de la  de­
m ocracia, de la libertad  y del Derecho.»

[Política de no  intervención!
P o r su s  activ idades, m ás o m enos encubiertas, 

ya  sab íam os a qué atenernos en cuanto  a l respe­
to a  este postu lado  por parte  del G obierno del 
F ren te  P o p u lar francés. Hoy, perdida toda  pon­
deración, y ro to  el velo pudoroso  de la  discreción, 
dejan líbre expansión  a su s  sentim ientos sin n in­
gún recato , poniendo solem ne y oficialm ente de 
m anifiesto su partidism o.

N o se diga que en F ranc ia  no  hay  censura pre­
via p a ra  la  P resa  y p a ra  la  Radio. H a sido  la voz 
oficial la  que se ha  dejado o ir y en térm inos que 
desvanecen no  ya  toda  duda, sino h as ta  las  m ás 
elem entales consideraciones de respeto  al princi­
pio no in tervencionista de que se proclam an p a ­
ladines. H asta  ah o ra  nunca se atrevieron a tan to .

Sin com entarios, lo anotam os p a ra  constancia.

Falaose fspaóola Iraiilclonallsta y ds las ]. 0. II. S.

Delegación de G . E .  N . S .

Se o rd en a  a  todos los afiliados que sin excusa 
alguna se presenten  la  noche de hoy, miércoles, 
de ocho a nueve en esta  oficina (segundo piso 
del C asino de Jaca) p a ra  un asunto  de in terés.

E l D elegado Local

Craz Roja Española
M añana, jueves, a las  siete de la ta rde , ten d rá  

lugar en el T eatro  u n a  función a beneficio de la 
Cruz Roja E spañola . C onocida de todos la hu­
m an itaria  labo r de esta  Institución, es de esp erar 
que n u estro  público acudirá a ella, con tribuyen­
do de esta  m anera  a  que pueda seguir p restando  
am pliados los servicios que le son peculiares en ­
tre los que descuella el de com unicación con los 
residentes en la zona ro ja , de g ran  im portancia 
afectiva en las  presentes circunstancias. 

iJaqneses: haced una o b ra  de caridadi
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